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el encargo de su padre; esta es mi voluntad y la de quien les ha da-
do el ser y que ks consagra todo su amor ...... Adios, hijos míos! ..... . 
(Los abraza.) El cielo se encargue de protegerlos. 

CRrSTÓBAL.-Marcharemosserenos á nuestro destino, con la esperanza 
de que se cumplan las profecías que Uds. nos han dicho y que nos­
otros guardaremos en el arcade nuestra fe, que es el corazón. (Van­
se Díaz y Mariana, después de besar la mano á Matamoros.) 

MATAll:IOROs.-Cristóbal, llámame al Coronel Perdís. 
CmsTÓBAL.-Voy al momento. (Medio mutis.) 

ESCENA YII. 

MATAMOROS, CmsTÓBAL, JosÉ 1\1'~ v Pmmís. 

PERDÍS.-Estoy á las órdenes de Ucl. 
MATAMOROs.-Dé Ud. de alta en la fuerza á estos clos jóyenes, y en ln 

orden de1 día los dará Ud. á reconocer como mis ayudantes. 
Pmmís.-Asílo ordena mi general y daré el debido cumplimiento. (Van­

se los tres.) 
MATAllIOROS.-Cómo no tiene mil imitadores el ejemplo que acabo de 

presenciar? No ha dejado de conmover mi sensibilidad este rasgo 
de yerdadero patriotismo. 

ESCENA VIII . 

"i\fATAMOR0S Y CRISTÓBAL. 

tRISTÓBAL.--Scñor General, dice mi Coronel que ya está la fuerza for­

mada. 
MATA1lOROs.-Dile que pase lista de todas las plazas que componen la 

compañía de Janteteko, y concluícla que sea, que desfile rumbo á 
Tlayacac. 

CntsTÓBAL.-Está muy bien. (Mutis.) 

ESCENA IX . 

MATA?llOROS SOLO, Y AL PASAR L1STA SE ASOMA Á LA VENTANA. 

~L\TAMOROS.-¡Qué bello espectáculoeldeun pueblo que camina en ma­
sa á defender sus libertades! ¡Qué sublime espectáculo el de un ejér­
cito en que se confunden los Yiejos, los jóvenes y aun hasta las mu­
jeres, todos saludando á un mismo estandarte; todos invocando al 
Dios de las batallas!. ..... 

¡Gran Dios! Seguiré el camino del Calvai;o, en donde encarnará 
la libertad de esta grande América. 
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j.').dios, pueblo de Jantcteko! No te dejo ningún recuerdo de que 
puedas <1uejarte de mí, y quién sabe si mi mano ya no volverá á es-
trechar las de mis amados feligreses ........ Sí; se necesitará una nue-
va generación que pronuncie los acontecimientos de que hoy eres el 
t~atro, y quién sabe si se olvidarán hasta de nuestras tumbas tal 
vez cavadas en suelo extraño! ¡Cuántos de estos hombres que 

1

hoy 
me acompañan, desaparecerán en medio de la tormenta que se nos 
prepara! ...... ¡Cuántas generaciones pasarán sin que hao-an un so­
lo recuerdo de los hijos de este pueblo que ofrecieron g~tosos de­
r:~mar_ su ~~mgre para r:gar ese árbol que el anciano ~id algo plan-
to ....... ,Quien ...... sabe, s1 la segunda y tercera generaciones olviden 
que por sus Yenas circula la sangre de éstos que á la voz del Cura 
camman serenos al Gólgota de la encarnación de la patria!. ..... Pero 
n_~; cómo comentarideastan ilusorias? ...... ¿Cómo abrigar una ilu-
s10~ para ofenderá losjantetelquenses?. : .... Preciso es que nuncase 
demgren, porque tan afrentoso egoísmo no merece el sacrificio que 
presentanhoyante la faz del mundo ...... Salve, salve tres veces pue­
blodeJ~nteteko, que sirves de algún modo de cuna á la Liber¡ad y 
al hero1smo! ¡Que el sol de los recuerdos ilumine tu frente en un día 
inmortal! ¡Que la sombra de nuestros mayores que vaga indecisa 
sobre tus muros, vele tu sueño, y el genio te cubra con sus alas co­
mo el sagrario ~uecontiene ~as hostias de nuestras esperanzas~ de 
nuestras creencias!. ..... ¡¡Ad1os, Jantetelco!! ¡¡Adios!!. ..... 

ACTO CUARTO. 

1'1.\TAl\IOROS. 
ÜB1SPO. 
FISCAL. 

PERSONAJES. 

ORDENANZA. 

ESCENA I. 

OFICIAL. 
SECRETARIOS. 
F Al\IILIARES. 

MATAMOROS.-Yo sufro demasiad.o! Creí que un llamamiento o-eneroso 
sería es:uchado por nuestros implacables enemigos ...... p;ro no se 
han olv1?ado de su crueldad antigua: el tiempo presente los encuen-
tra lo mismo que cuando llegó Hernán Cortés.. .... · 

Yo he llamado á los combates á la generación desheredada, pa­
ra cuyo fin me valí de mi prestigio ...... y hoy me miro al pie del ca­
dalso, pronto á cebar la ira ele mis jurados enemigos ...... Busqué 
la paz Y por eso abracé el estandarte que en días felices tremoló el 
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fuerte brazo del gránde caudillo ele Dolores ...... Y o 1{0 tcino por 
el fin que me espera, porque la muerte es el porvenir de los que se­
cundamos est~ grande obra; á mí nunca me desanimaron la s vici-
situdes ...... Quisiera ser yo la última víctim~ .... .. 

Yo he visto suhir al cadalso á mis hermanos y correr su sangre 
por los campos de batalla: cada gota de esa sangre parece destilar·· 
de mi corazón ...... Veo ante mí á los huérfanos y siento un dolor 
espantoso ...... Necesito recordar á la patria, e$tai: en vigilias con · 
esa idea, para acallar mis sufrimientos y •disculparme ante mi con­
ciencia ...... Todos los mártires que han sucumbido en pos de la Li­
bertad y han muerto en esa gran lucha, es porqu·e Dios ha dispues­
to que ese árbol sacrosanto lleve por ramas y por rocío la sangre 

' de los hombres y de los pueblos...... · 

ESCENA II. 

Dr~H0S Y EL ÜRD~NANZA. 

. ÜRDENANZA.-Aquí tiene Ud. este pliego que remite el Sr. Brigadier Ll~­
no. (Lo entrega y mutis.) 

ESCENA lll. 

Los )i!SM0S, 
0

ME!"0S EL ORDENANZA. 

F1scAL.-(Abre el pliego y lee.) «Haga Ud. que cuanto antes se.a con­
cluída la causa que se sigue contra la persona de Mariano Mata ­
moros. 

«He recibido una comunicación particular de sti excelencia el Vi­
rrey, en donde me ordena diga yo al Fiscal que está encargad.o de 
la referida causa, que la sentencia sea de una manera que aparezca, 
que tanto por el Estad o como por la Iglesia y la Santa Inquisición, se 
decreta para quesea pasado por las armas en el lugar más público. 
Por tanto, espero que así obre Ud. , por exigirlo la obediencia de su 
excelencia el Virrey. Dios guarde á Ud . muchos años. Valladolid, 
Febrero 2 de 1814.-El Brigadier, Llano.>> 

En esto debemos fundarnos para concluirel proceso. (Sigue ha­
blando en voz baja con los Secretarios, los que se ponen á escribir.) 

11 ATAMO.Ros.-Adios, pueblo de J antetelco ...... Dame desde allá el último 
abrazo de la muerte ...... Yo sigo el ejemplo sublime del anciano Hi­
dalgo ...... 

¡Pero qué soledad tan espantosa! ...... ¿Me estaba reservado el 
morir. de esta manera? ¿Cómo no llegó esta hora en el campo deba­
talla y caí atravesado por nna ele esas balas tráidoras al frente de 

. ld el ? P 1 P t· p · , 1 , , • 1111s so a os....... ero a . a na...... atna m1a. por ti voy a sacn-

• 
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ficar gustoso mi existencia ...... p. ero tú d _ 
conlassombrasd · t ·. que as ...... Mananahablaré 
cielo p rd e~1lsan epasad9s ...... yallánosabrazaremos en el 

..... e onas1a guna vez D' 
y ve el fpnd d · . · ...... pero no; wsestádela:ntedemí.. .. . 

. o e m1 conc1enc1a ... ... ya vuela hasta la Eternidad·~ .. .. 

ESCENA IV. 

DICHOS Y EL ÜBISPO. 

ÜBI~~t~~:t~:t;~;,aso á ver el estado que guarda.la causa del r~­

F'ISCAL. -Sólo aguardo que se ejecute la deu d ·, 
con la sentencia. ºra acwn para termina r 

ÜBISPO.-Con ese objeto vengo y voy á roceder 

O
qurdeesaaquen al lreo. (El Fiscal toca lapcampani~~ ~' :~tpo~e::~:aedl 

n nza en a puerta.) ~ 

F!SCAL.-Al oficial de. gua rdia. 

ESCENA v . 

Los MISMOS y EL OFICIAL. 

ÜFICIAL.-Mande vuestra señoría. 
FiscAL.-Que el reo Matamoros sea condticido ante este . . 
ÜFICIAL.-Con vuestro permiso me retiro á obsequiar la ;';;~:n~~se.) 

Ef!CENA VI. 

Los MISMOS y DESPUÉS MATAMOROS QUE ES CONDUCIDO 

FISCAL.-La captura del revoltoso Matamoros e . , . 
pues con ella se consolida la paz del . d Ns de mucho mento, 

O C
. remo e ue,·a España 

BISPO.- iertamente que es un hombre . 
Fisc Efc • perverso. 

AL.- ectivamente es de costumbres rel . d 
reo, y los familiares del Obispo lo revisten ;:n ;s ... : .. (Entran con el 
dotales y le ponen el cáliz en la mano.) os ornamentos sacer­

ÜDISPO.-Quítenle las cadenas. 

F 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 

AMILTARES.-Amén. . . 
ÜBISPO.-Porque Nos deleoadodel A b. 

la Sede Apostól'c'a 1:o • rzo ispo,porla graciade Dios úle 
t ' conociendo del crimen de lt t . . -

el presbítero Mariano Mata C ª ª ra1c1ón contra 
contrad o por su. misma confe:;o~, ~ra ,c1~ J antetelco, hemo~ en­
metido dicho crimen y que n ¿tºr egitimas pruebas, que ha co­
denable y daiioso y'de t I o s o es grande, sino también con-

' a manera enorme q e , 1 fc 
la Majestad de Dios sino que ta b'é h ' u no ~o o o ende á 
co; por lo cual se ha h~cho indi m I n . a conmo\'ldo al públi­
Por tanto, Nos por la a utorid g:~ deDl ?fic10 Y b.eneficio eclesiástico . 

' a . e ios Ommpotente, del Padre 
' ANALES. T. IV.-54 . 
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clel Hijo y deFEspirítu Santo, y por la nuestra, sentenciosamente 
juzgando, perpetuamente privamos en estosescritosalmismo Cura 
~1atamoros, de todo oficio de esta clase y de todo beneficio, y de 
palabra lo deponemos de ellos y pronunciamos que se debe deponer 
y degradar, real y actualmente, según la tradición de los cánones: 
Quitamos de tí, ó más bien manifestamos que se te quita toda po­
testad de ofrecer á Dios el sacrificio divino de celebrar misa, tanto 
por los vivos como por los difuntos. Con esta rasura te quitamos 
la potestad de sacrificar, consagrar y bendecir, que recibiste en la 
unción de tus manos y pulgares. Con razón te despojamos del ves­
tido sacerdotal, que significa caridad; pues la perdiste, así como to­
da tu inocencia. Torpemente desechaste la señal del Señor por esta 
estola, y por lo mismo te la quitamos y te volvemos inhábil para 
ejercer todo oficio. (Los familiares le quitan lo demás, y tan luego 
como concluyen, el Obispo sigue diciendo): 

Declaramos que la curia secular reciba á éste en su foro, desti­
tuído de toda orden y privilegio clerical. 

Señor Fiscal, os suplicamos, con todo el afecto que podemos, 
que por amor de Dios, en vista de la piedad y misericordia, y por 
intercesión nuestra, suplicamos no infiráis á este miserable ningún 
peligro de muerte ó mutilación. 

MATAMOROS.-Haced lo que os parezca. Yo protesto contra vuestra 
falsedad y vuestra hipocrecía. Se me degrada porque he llevado en 
mi conciencia el sagrado pensamiento de la libertad de América; tal 
yez si hubiera empuñado las armas para sostener ese poder virrei­
nal que, con afrenta de la sociedad, ha extendido su dominio hasta 
en el puñado de sal que sazona nuestros alimentos ...... á ese alcázar, 
de la Inquisición, monumento vergonzoso de la crueldad huma-
na ...... á ese poder clerical corrompido, que ha tenido el atrevimien-
to de llamarme hereje, blasfemo y asesino ......... tal vez, como llevo 
dicho si olvidando las verdaderas doctrinas del Salvador, me hu-

' hiera hundido en ese fango odioso y hubiera derramado raudales 
de sano·re haciendo quemará millares de inocentes, se me hubiera 

O 1 

condecorado con un arzobispado y quién sabe si más tarde con el 
título de Pontífice; pero como mi pensamiento fué dar libertad al 

Pueblo esclavizado se me nremia con el envilecimiento y la muerte. ' . 
OmsPo.-Yo te conjuro en el nombre del Padre. del Hijo y del Espíritu 

Santo. (V ase después de saludar al Fiscal.) 

ESCENA VII. 

DICHOS, MENOS EL OmSPO Y FAMILIARES. 

F1scAL.-Señores Secretarios, procedamosácumplir con el mandamien­
to de su excelencia el Virrey, para lo cual necesitamos penetrar en 
la prisión. 

·155 

' ,. 
ESCENA. VIII. 

MATAMOROS Y EL FISCAL. 

FISCAL.~r. Matamoros, un asunto de grande importancia para toda 
la nación, no menos que para la disciplina eclesiástica ...... 

:\IATAMOROs.-Explicaos, señ9r Fiscal, porque no percibo el punto de 
contacto que tengo con todo ello. 

F1SCAL.-Váis á recibir con toda la caridad cristiana la noticia de vues­
tra muerte. 

MATAMORos.-Es cosa que no me preucupa1 señor Fiscal; el destino del 
hombre es morir, y esa sentencia la traemos desde las entrañas de 
nuestra madre. 

F1s~AL.-Es ~~~rto, señor. Se trata de que escribáis un manifiesto, y en 
el aconseJeis la paz, que es vuestra misión como sacerdote: abjuréis 
de vuestros errores y que pidáis perdón á su excelencia el Virrey á 
la Santa Iglesia y al Santo Oficio. ' 

:\1ATAMO~os.-¡Mis er:ore~~········ Yo he obedecido á mi conciencia y no 
?asare por la hum1llac10n que venís á proponerme ...... No me reba-
Jaré ante el pueblo mexicano ni haré vacilar su fe: eso sería detener­
lo e~ la marcha gloriosa que ha emprendido para hacer su emanci­
pac10n ...... 

Os ruego que me dejéis tranquilo en mis últimos momentos: no 
vengáis á insultarme al borde del sepulcro. 

F1sc~L.-Ya tenemos formado el documento, y ,·uestra firma aparece­
ra al calce. 

1IATAMORO~.-¡Sois un mi~erable! Venís á escupir sobre mi frente, que 
yo quena presentarla sm mancha ante la posteridad ......... Venís á 
empañar mi nombre ..... . 

FISCAL.-Así lo _exigen la paz del Estado, la respetabilidad de la Iglesia 
y el acatamiento de la Santa Inquisición. 

MATAMO~os.-La !glesia ...... El Estado ...... La Inquisición ...... ¿Qué Je 
debo a la Iglesia? susanatemas ...... ¿Qué le debo al Estado? misen-
tenci~ de_ muerte ...... ¿Qué le debo álalnquisición? verme degradado 
y envilecido. ...... Y en nombre de esos poderes <':S como venís á pro-
ponerme una abjuración? . 

¡Atrás sicarios! Yo os maldigo en nombre de ese pueblo sumiso 
y avasallado ...... Matad mi nombre; llenad de baldón mi memoria 
que la revolución seguirá adelantando hora por hora, porque escri~ 
to está que los pueblos sacudirán el yugo de las tiranías. 

FtSCAL.-Sr. Cura Matamoros, morís impenitente. 
:VfaTAMOROs.-D~ entrevosotros saldráelqueproclame que yo hemuer­

to. llevando i~tacto en mi fe y en mi conciencia el sagrado pensa­
miento de la libertad de América. 
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F1scAL.-üid vuestra sentencia y el documentoclevuestra retractacíón, 

que publicaremos. 
Señor Secretario, dadles lectura. 

SECRETARIO.-((Supremo Tribunal de Chancillerí.a.-Sala 1 '1- del Virrey­
nato de México.-Vista en grado de súplica la causa del ex-Cura 
D. Mariano Matamoros, instruida en esta Corte por haber toma­
do las armas, sublevando y seduciendo á. sus mismos feligreses que 
se le encomendaron para su iristruc9ón católica, cambiando el in­
censariodesu profesi'ón por el cañón fratricida y la espada destruc­
tora contra los súbditos de S. M. el 'Virrey de esta Nueva España, 
apostatando y perjurando su propia vocación de carácter sacerdo~ 
tal: VÍsto también y confirmado el auto del Tribunal Supremo de l_a 
Real Inquisición, con. todo lo demás de que consta la causa y ver 
convino.-Considerando: que el reo está confesoyratificado.queto­
mó las. armas para combatir el despotismo y hacer á su patria in­
dependiente, posponiendo su eminente grado y posición más afor­
tunada, para tan grandeytemeraria empresa.-Considerando: que 
no solamente·pensó en tan criminal atentado, sino con todo lora­
tificado se unió á otro evangelizador, á D. José María MoreJos, 
quienes en masa con otros han hostilizado por varios puntos del 
Virreynato á las tropas de la real Corona, según los datos oficiales 
que obranenlagran Chancillería de esta real Corte.-En fin.-Con­
siderando también: que para cortar los rápidos progresos que"ª 
tomando la insurrección, S. M. el Virrey está .dispuesto á poner 
los más eficaces resortes de su poder para apagar cualquiera rebe­
lión, por insignificante que resulte, en alguno de los puntos de su rey­
nado, castigando ejemplarmente á los motores de ella.-.Por tos 
propios fundamentos que el señor Fiscal asienta en sus pedime~tos 
de .................... (y con fundamentos), lo prevenido en la ley prime-
ra, título veintiuno, libro docede la Novísima Recopilación, contra 
los reos de S. M., debíamos de fallar y fallamos: Se confirma el Su­
premo auto de la real Inquisición, en que, además, se ordena la de­
gradación sacerdotal del reo D. Mariano Matamoros, se le condena 
á.la pena ordil)aria del último suplicio. Que se ejecutará pasándolo 
por las armas traicionalmente, como á los demás de su clase que se 
revelan contra su Señor.-Así lo proveyeron y firmaron los señores 
Ministros que forman la Excele~tísima 3'1- Sala del Supremo Tribu­
nal de Justicia de este Virreynato.-Valladolid, Febrero 2 de 1814. 

-Valentín Carrasco.>1 
F1sCAL.-Continúe Ud., señor Secretario, con la lectura del documento. 
SECRETARIO.-«Confieso que nada de cuanto he hecho puede conciliar­

se con la doctrina del Evangelio ni con mi estado sacerdotal; que re­
conozco y confieso de buena fe que mi .empresa ha sido tan injus­
ta como impolítica; que ella ha acarreado males incalculables á la 
Religión y más particularmente á esta América. 
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Le pido rendidamente perdón de los , . . . 
su Señoría Ilustrísima ha t ·a sus~os e mc?mod1dades que 
mente lo pido al Santo Trib::1ai°c1~~: sufnr ~o~ m1 causa, é igual­
mo señor Virrey de la Nueva Es aña Fe_, _as1m1s~o ~l excelentísi­
blos por el mal ejemplo que le; he d:Jr m1 mobed~enc1a, y álospue­
apartén de los caminos de la . º.' ,en cuya virtud les ruego se 
. , msurrecc10n que d II 

smo a _su ruina temporal y eterna. V 11 ' . no pue en evarlos 
-Manano Matamo ª adohd, Febrero 2 de 1814. 

1- ros. 
.dATAMOROi.-Üs tengo compasión· no son 

atribuirse al hombre que ha des. fi d á esas frases las que pueden 

b t
.d a a o vuestro pod h 

a t o y morirá sereno mañana 1 d er, os a com-
mento, circulad lo entre los .ten e ca also ...... Publicad ese d ocu-

vues ros porque , 'd soldad os E l 1 . ' no sera cre1 o por mis 
. . ... . sas pa a Jras no lastimarán fc 

ellas un rasao nada ma' d su e, porque hallarán en . º s e vuestra perfidia. . 
¿ Creen Uds. que con esto pu d 

de la revolucio'n? Yo en p _e en apagar la hoguera encendida 
· az manana t é lib 

y mi espíritu volará en torno de •.:s ~r re de estas cadenas, 
oprimís y que combate por sus li~::;Jedrcito y de ese pueblo áquien 

FiscAL-L H. t • , a es ..... . 
. a is ona no podra penetrar este miste . 

MATAMORos.-Bastal B t ' . no ...... ....... as a ....... ¡DeJadme! 

ESCENA IX. 

MATAMOROS SOLO. 

MATAMOROs.-No! no! Estoy tran uilo· l 1 . . , 
mi propia tumba M·s q . · ª c~ umma viene a herirme en 

...... J. 1 enemigos son tm 1 1 1 
tiesto, esas declaraciones apó 'f: l p aca) es ...... Ese mani-
en estos momentos: cuando sepcn as puhec en d_esmoralizar al pueblo 
d . e an que e vacilado va , 
_esconc1erto y acaso me maldecirá E . acomenzarel 

cma el cerebro ...... Quiero revelar et:....... ~a idea me abruma ycal-
ya que el pueblo no puede penetrar enp:::e:e1:~l estado de ~i~lma, 
go ...... Yo debo sonreír- los ciue d ozo ..... Escnb1réal-
d . ' me ro ean podrán co t I . 

eJar en la tradición la historiad t úl . n ar o; qmero 
biré, hablaré ...... Esa será la _e es as] t_1mas horas ...... Sí, escri-

. meJor reve ación de q 
rronzado, de que ni las palabras d . . ue no estoy ate-

d d 1 d 
e mis enem1aos ni las 1 'd 

es e a egradación han influ'd . 1 o . so emm a-, 1 • t o en m1 ama ·D10 , 1 D' 
mio. que m1 nombre no se empañe . . .... _.. ' . s m10. i ios 
de mí! 'pata que la H1stona no reniegue 

ESCENA X. 

.MATAMOROS, UN OFICIAL y SOLDADOS. 

ÜFICIAL.-Sr. Matamoros 1 .......... .. ya es 1ora! 
MATAMOROS.-Vamos señores· dad l 1 ' ' me e a Jrazo de despedida: es justo 

ANALES, T. I\'.-55. 
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decirles adiós y más cuando el viaje es largo. (Los abraza y des-
pués dice): · 

Ahora sí: estoy á vuestras órdenes. (Los soldados lo conducen 
al patíbulo.) 

EscE~A ÚLTIMA. 

:-.V..TAMOROS.-La Patria que parece haberte abandonado, como Dios á 
su Hijo en las horas solemnes de la redención humana, te abre el 
cielo del Porvenir. Levantará altares á tu gloria y prosternados 
antetusplantastesaludaránconelincienso dela gratitud y los can­
tos inmortales de la Libertad. ¡Mexicanos! acordaos que era yo in­
vencible: mi espada el rayo que alumbraba como el Sol en el campo 
del combate .. ....... Aún soy el hombre de ayer ......... Voy á morir co-
mo he vivido: los héroes me presten su aliento! 

Yo llamo á la losa de esas tumbas que guardan las reliquias 
de esos mártires; evoco sus sombras para que desmientan á sus ver­
dugos: ellos han descorrido _ya los velos del misterio al atravesar 
las regiones eternas ...... 

No son las doctrinasdeJesucristo,estampadas en las páginasde 
los libros sagrados, las que conducen al fuego á la raza humana: 
ellas hablan de misericordia, y los hombres quebrantan esas senten­
cias en el torrente desbordado de las pasiones. 

¡No eres Tú, Divino Mártir del Gólgota! en cuyo nombre se han 
levantado las hoguerasylospatíbulos, el que has predicado la san­
gre y la matanza: tus labios han sido una emanación purísimayde 
consuelo: por eso Tú, llevando sobre los hombros la enseña sacro­
santa de la libertad humana, presides esa eterna sucesión de márti­
res, que aún siguen atravesando por la faz devastada de la Tierra. 

¡¡¡Gran Dios!!! Recibe mi espíritu en el seno de tus escogidos ...... 
Perdona áestos miserables que van á privarme de la existencia que 
me has dado ...... No te olvides del pueblo mexicano que gime enca­
denado por la oprobiosa Conquista; coloca la espada regeneradora 
en otra mano que tenga más vigor ...... ¡Adiós, compañero More. 
los!. ........ No me lamento porque voy á morir, sino porque ya no le 
serviré de nada á mi Patria ...... pero si un sólo indio legítimo de es­
te suelo ele Anáhuac quedase, é!:lte bastará para derrocará ese po­
der tirano que hoy decreta mi sentencia. ¡Adiós, soldados míos, que 
han tenido la suerte de morir como vo en el cadalso!. ..... ¡Adiós, me­
morable J antetelco!. ..... Adiós! ...... 
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Documento núm. 18. 

Noticia reservada que mandó Armijo al Virrer. 1 

«En el cerro frontero q.e domina el Pueblo (Izúcar) seestanforman­
do tr~s Valuartes, distantes uno de otro como quatro quadras, los 
q.e pnvan todas las entradas y distan como cinco quadras del Pueblo. 

«Todas las boca calles estan cerradas con piedra y adobes. 
«En la Plaza Mayor, se nombra la de Armas, con cinco trincheras y 

cada una de estas con tres cortinas de madera en las entradas q.e tien-e 
otra Plaza. 

«Existen de pie cosa de trecientos hombres, de estos ciento cincuenta 
~\rmados. Quando ocurren de todos los Pueblos se quentan como tre­
c1entas armas de fuego de todas clases-como quarenta Lanzas.- Ca­
ñones calibre de á dos y quatro son nueve hasta aora, estos estan aco­
modados en la Plaza Maior, y siguen fabricando mas en San Martín. 

«Todos los días tienen Exercicio, mandado por el Maior de Plaza 
D. Ignacio Vilchis. 

C<Los Soldados de la Escolta de ~Iatamoros se presentan uniforma­
dos con chaqueta azul y bueltas amarillas, y de noche sacan su música 
á la retreta. 

C<La Plana Mayor se compone de los Coroneles, el Cura de Guamus­
titlan, Peña, dos de la Provincia de Puebla, Sargento Mayor D . .Ma­
riano Rarnirez, Regidor espedido por rnto de aquella Junta á D. Anto­
nio Sesma tesorero q.e fue de Puebla, y Marqués deSierraNevada. Ca­
pellan el B.r D. Matias Zavala y otros quatro Sacerdotes del mismo 
Pueblo q.e asistian á las juntas, no metiendose en nada el Cura. 

«De Comandante de avanzadas se halla un Padre J oanino. De SuL-
clelegado un tal Cuellar. · 

«Se quentan veinte y siete comp.s siendo algunas de estas hasta de 
150 hombres teniendo cada una Capitany subalternos. 

«l\lunicion de Metralla tienen poca, la pólvora la estanhaciendoalli 
mismo, traiendo del Pueblo de Guaiapan el Salitre para el efecto. Es­
tan reuniendo bastantes biveres. 

1 Archivo Gral.--Operaciones de Guerra.-Armijo, José Gabriel.-Tomo I, fol. 96. 
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«Es positivo q.e Morelosse fueparaGuaj~panc.onGalea?ª/~van~~ 
cosa ele siete á ocho mil hombres, siendo su mtenc1on reumt o as s 

diviciones, y no largarlas un punto, y venirse para Izucar. orarse 
«Se dice q.e Puebla desea lleguen los Insurgentes P·ª yncorp 

con ellos. t· a á aquel 
'b1'0' a' Morelos q.e quanto an es se reun (<Matamoros escn ~ . d -t e 

punto para atacará Puebla, por las noticias q.e tiene e e:. ar aqu -

llosadictos á su causa. t' d Puebla á dos 
«J a Ciudad de Cholula se ha insurgentado, Y es ª e I 

dias,_.,y se verifi.ca por lo~ pasaportes q.le á. esto~~:~~~se ~uej~;:~:, 
todos los cammos q .e tienen son por e mismo 

Cholula hasta Puebla. t' ias es de yer-
«El Individuo q.e me ha comunicado todas e~tas ~o ic 

· , , v E de yntelJO'encta. dad y se puede creer, q.e serv1ra a . . r, 

«Armijo.-Rúbrica.>> 

RECTIFICACIÓN. 

hí' e tuvo la Sra. Luz Aranda, de su matri-
En la página 295, al enumera~ Jo: e~;:e ~~os en cuarto lugar, al joven Augusto, y 

monio con D. Manuel Sánchez: pus1111Soá h • os.pide que así lo hagamos constar,c¡ue 
d. 1 S Aranda \da de ne ez,) n h' 

hoy nos ice a ra. , , · 1 . los tuvo después de viuda y son 1-t t es mas que se e murieron, 
el joven Augusto Y o ros r . . . te Auo-usto no lleva el apellido de Sán-
. d 1 Sr Ina D .Mateo Ro•as, v por cons1gu1en ' " JOS e · o· · · J • 

chez, sino el de Rojas. 

.. 
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